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La idea de esta investigación surgió ante un
problema pedagógico: elaborar un texto a(le-
cuado -del cual hoy care,cernos.- para la
enseñanza del alemán en nuestra escuela se-

cundrria. El uso de un texto apropiaclo es in-
dispensable en los cursos de iniciacitin de la
enseñanza de idiomas extranjeros, s¡ JQ y 89

años de Enseñanza Básica y en l.er y 29 cle

Enseñanza Media. En los cursos superiores se

puede prescindir del texto.
En nuestro concepto, lo esencial en u¡l

texto es su contenido y ante todo, si conside-
l'amos qr¡e, en la actualidad, el libnr como
medio de comunicación de masas, está frente
a dos poderosas competencias: la radio y Ia
te'levisión.

Un texto moderno para la enseñanz.a de
un idioma extrantjero, no puede ser solamen-
te un libro bien concebido degde el punto de
vista metodológim, sino que a la vez debe
ofrecer un contenido, que atraiga al niño
prra que lo lea y que, en cierta forma, lo lle-
ve a concebir la necesidad del aprendizaje de

un idioma extranjero y que, además por lo
antes expresado, tiene que ser más interesan-
te que lo ofrecido por la radio o la televisión.
Exigen,cia, ésta, que puede ser válida para
todos los textos escolares en la ,actualidad.

Otro antecedente, que nos ha conducido a

pensar profundamente en el contenido, es el
hecho manifiesto de que hoy los muchachos
de ll? a 16 años se alejan de los adultos, tan-
to de los padres ,como de los profesores. Se

sienten "incomprendidos" y buscan la convi-
vencia entre sí. Algunos van más lejos y tra-

tan de "evadirss" haciendo uso de la mari-
huana y hasta de drogaq posiblemente para
mitigar adversidades. Imitan al "hippie" o
ingresan a extrañas instituciones corno "Silo".

La colectividad crcnfía niños a la escuel,a

en su carácter de institución formadora. Esta,

en la actualidad, pretencle formar entregando
primordialmente conocimien,tos acerca del
mundo que nos rodea para que sepan inter-
pretarlos. No obstante, no ha daclo la sufi-
liciente importancia al conocimiento de su

mundo interior, que, en nuestro concepto,
interesa al muchacho de las edades mencio-
nadas mucho más que el mundo exterior.

Si analizamos nuestr.a literatura, observa-

remos que abarca el mundo exterior e inte-
rior casi exclusivamente del adulto. Cuanclo
más, el escritor suele dar abierto cauce a su

imaginación y sirve con ello al mundo infan-
til. Pero el mundo íntimo clel muchacho en

la edad de la preaclolescencia y adolescencia,
con el nacimiento de la vida emocional y lo
que a ella concurre e incumbe, coi.r: su extra-
ordinario significado para su futrlra forma-
ción, no constituve tema para la literatura.

En Ia revista argentina denominada Zos
Libros, en el ejemplar Año I Na 6 cle Diciem-
bre de 1969, dedicada en gran parte a la li-
teratura infantil argentina, en un artículo
titulado: "Estadística", firmaclo por Ede

Torresi, se expresa textualmen¡te: "Para los

lectores comprendidos entre los l0 y los 16

años se publican, sobre todo, las grancles obras
cle la literatura universal, muchas veces cui-
dadosamente reducidas o adaptadas. Si bien
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es cierto que la reducción implica siempre
una mutilación de una obra maestra, permite
acercarla a la ,comprensión de un joven, al
mismo tiempo que señala la casi inexistencia
de escritores que se adecúen a ellos". Este

último concepto es cle plena validez para los

niños chilenros.

Los textos, que entregamos y la literatr¡ra,
que recomendamos a tales pscolares, están

seleccionados ,a través del prisma de nosotros,
los adultos, quienes, con mayor o menor ima-
ginación, tratamos de interpretarlos y suele

parecernos lo más ¿rcertado poner en sus nrír-

n'os lo que a nosotros en esa edacl nos gustti.
Pero el hecho de que se alejen cle nosotros,
nos está demostrando que no hemos sal¡iclc

penetrar en su mundo.

Pensamos «¡ue formar es ryudar a creí:er

clentro de sí mismo: "de adentro hacia afrre-

ra" v no como actualmente s: hace en la es-

cuela de "afuera hacia adentro". No sólo las

ciencias han de ser utilizlclas para forr¡ar,
sino también, y de preferencia, en las etlades

de nuestra ¡rreocupación, lo que, por ah'ora

arbitrariamente, llamaremos "las vivencias".
es decir trozos de vida en quc el idiro s: siente
interpretado. Esto que expresamos no e ¡

nuevo. Ya Froebel al respecto dijo: "No es

ttecesario que de los cuentos surja una utiii-
clad o una conclusión moral. La virla rontaclrr,

cualquiera sea la forma colno se la ha reves-

ticlo; la vida presentacla como unl ft¡erza real

) actuante produce por su:j causas, por sus

acciones ), por sus consecuencias, una im¡rrc.-

sión mucho más profunrda qtre la que proclrr-

ciria una utiliclad práctica o rn'cral, presln-
tada por la palabra".

A estos conceptos del precursor clel Kin-
dergarten, los cuales desde mediaclos clel siglo
xrx hasta hoy aún no han perdido str vieencia,
nos permitimos agregar que esta "vida" ha cle

responder a las inquietudes y anhelos, pro-
blemas e incentivos, emociones v reacciones
del auténtico mundo juvenil.

Bajo la actual influencia de los aconteci-
mientos históricos y cle los nuevos ¿lcances
científicos, intensificados por los medios cle

comunicación de masas 
-entre los cuales sr

encuentra la lectura- el mundo emocional,
intelectual y estético, en que el mt¡chacho s::

desarrolla, ha cambiado fundamentalmente .

Esto nos ha llevado a concebir la necesidatl

rle conocer en profundirlarl los intereses (13

los escolares chilenos de 12 a 16 año,s, con el

objeto de contribuir ,a Ia aclecuarión de la

enseilanza y de sus medios a ellos y, en esPe'

cial, en lo que a lectura se refiere, para sabsr

en qué f'orma ,v grado este meclio tle comuni-
cación puede ser mlts eficaz. El conocimietr-
to e:n1>írico de srr mrrntlo ín,timo puede cons-

tituir la ftrente de inspiración para la elabo-

ración de textos cscol:tres en idiorna materno

1'en lenguas cxtranjerls, la selección de obras

«1tre conviene recomendar como lectura persc>

nal, la confección cle prorrarnas cle: estutlic,
la organización de bibliotecas escolares, la
creación de ura literrtura más real y menos

mixtificada y de toclo ac¡uello que corttribuv:r
a st¡ ilustración, recreación y formación.

La visión, que hemos presentado, es clesdc

Iuego amplia y ambicios:r. La investigación
que concebimos para realizar a lo largo tle
nucstro país de "loca geografía", cotno tlijera
Benjamín Subercaseaux, tentadora por su va-

riatla y abigarracla estructura, s3gurtmente
llena de interesantes sorpresas y contrastes,

qrre han plasmaclo nriños tle selvas y de tlesier-

tos, de cordillera y de mar, hemos debiclo

circunscribirla y concretarla a los límites, qutr

nos permitan los medios Puestos a ntlestra
disposición por Ia Oficina clc Dssrrrollo
Científico y Creacirin Artística, a través del
Comité de Política Científica, que aprobó
nuestro Proyecto de Investigaci<in, asign;in-

clole el carácter de "primera prioriclrcl" con

el Ns 1020 el 25 cle Noviembre de 1974.

La pretenciónr de hacer esta investigaci<in

a través cle todo el país, se redujo a S,:r,ntiago:

y de Santiaso a llna Comuna -Ñuíroa-; r

no a todos sus colegios secundarios, sino a 9:

)r no a todos los cursos rle Enseñanza Media «le

esos colegios, sino sólo a los 19 y 29 airos; y no
a t'odos los altrmnos cle esos ct¡rsos, sino cte

acuerdo a estudios cle muestras probabilísticas
ejecutadas pol' esta(lístir:os, se t<¡m«) a 400

alumnos para aplicar la correspondiente en-

cuesta estudiada lo más acuciosamente ¡>osi
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ble para el caso. De ella obten,clremos una
"mr¡estra significativa".

Para investigar se necesita tiempo y dinero,
(los factores qne las circunstancias de nuestro
medi'o ambiente docente no puecle proporcio-
nar. Los requerimientos de la actividad do-
r:ente clejan al profescr un iimitadísimo tiem-
po para investigar y en cuanto ,:r dinero esta-
rnos conscientes cle nuestros proltlernas econl¡-
rnicos n,acionales. Por es'o, aun cuando se reco-
nozca el valor cle la investigación y ¡lrecisa-
m3nte en la Universidad, tiene que hacerse
en forma restrinsida. Por otra parte, parece
m¡ís, r¡rEente v lóEico -si se h,r cle investi-
sar- hacerlo de preferencia en e.l campo tec-
nológico, después en el cientifico ,v por últi-
mo en el humar:dstico. El pragmatismo (lomi-
nante así lo exige. Siem¡rre es lo mirrno: el
hombre se interesa ¡ror el hombre en írltim'o
Iu.ar. en circunstancias eue -v ello es cacla

dia más evidente- que el problema tle ma-
vor urgenr:ia es el del hombre olvidarlo por
el hombre. Este ha roalizado cosas extraor-
dinarias: "toca cuando quiere una estrell;r
con Ia mano", pero con las poderosísimas
energlas que ha descubierto, con las cuales
podrla producir en un macetero alimento

Para un meü €s incapaz de afrontar en sr¡s

aviones supersónicos y na1,es espaciales "a la
ouerra, ]a miseria, cl hambre y Ia muerte",
jinetes que sólo cabalgan.

¿Es que estamos exagerando el valor de
nL¡estra investigación hacienclo disenfiones ha-

ci:r alttrras sirlerales? No. Es q:-re so.mos profe-
sorps €'ncarqados y recargados con Ia responsa-

bilidad de formar a los hombres del futuro. a

seres humanos que actuarán en l,? colectivi-
dad a la cual ¡xrtenecemos y a quienes tene-

mos que capacitar para convivir tanto den-
tro cle las propias fronteras como en el "mun-
rlo :rncho v ai'no".

En Ia tarea de formar no somos los úrnicos

responsables, pues también lo son todos los
factores gue a ella concurren: la familia, el
medi{ambiente, la escuela toda, las confesio-
nres, las instituciones y el Estado. Y todo,s uni-
rlos para lograr lr convivencia humana como
la más alta expresión cle Ia cultura, pues cul-
tlrr:r es torlo ar¡uello de ortlen material y es-

piritual que favorece a la convivenci¿r huma-

'na, e incultura lo que va contra ello. Los
valores humanos no son otra cosa que fd)rmu-

las de convivencia que perduran mientras a

ella sirvan y clejan de serlo cuanrlo ya no la
favorecenr.

En estas disenfiones estamos ,srgumentan - / ,b

tlo en favor del libro y de la lectura corro
medi'o de formación. Medio que hoy aparece
opacado ante sus grandes competidores: la
radio y la televisión por la atracción que ejer-
cen en niños, adolescentes y aclultos. Pero
frente a las cuales va l.ray calnpanas cle alan¡r
frente a la conveniencia o inconveniencia en

cuánto a su influencia formativa clel r¡ocl<¡

como hoy se está usanclo.

En "El Mercurio" del lti rle Julio de 1976,

en la edición dominical, en un artículo fir-
rnaclo por .|eremy Campbell (Europa Press)

y titulado "La generación de Ia rv es anal-
fabeta" se dice: "La juventud americana, que
creció en medio de la droga y de la músice
pop, es semianalfabeta. La gee,eración cle I r

televisión apenas sabe leer y rscribir en su

¡:ropio idioma. Egresados de la universicla<l
salen como il,etrados. Esa es la alarmante
conclusión ,a la que han llegaclo profeiores y

educadores del más alto nivel cle los Estaclos

Unidos".
"La crisis literaria tiene asustacla a la co-

munidad académica. La Universidacl cle Nueva
York se ha negaclo a aceptar el ingreso cle pos-

tulantes, que no tenean una capacidarl para
leer, por lo mei.ios, cle niños cle 12 años".

De'octubre de 1966 a enero de l93B estuve

en la República Federal de Alemania v bt¡s-

qué antececlentes sobre lectura parr mucha-
chos de 12 a 18 airos. Alemania es uno de ]os

príses más ricos en literatura para niños y
jrivenes. \¡isité bil¡liotecas escolares y eclitoria-
les. Recibí una invitación cle la "Editorial
Dominó" de Munich, la cual publica exclusi-
vamente libros ¡:ara el mrrnclo infantil y jrr-
venil y 12 ejemplares <le obras de esta índole
e-i e<liciones rrruy hermosas y a la vez baratas.
En la enrevista con el Director tle publicacio-
nes le pregunté, si los libros publicado,s por
la editorial se hrbían escrito a l¡ase de una
investi¡4aci<in sol¡re los intereses de lectur¿r

rle los jóvenes o eran obras rle irnaginación,
que trataban de aproximarse al alma juvenil.

!.¡
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"Me interesa su pregunta y se la contestaré
franca'rnente -me respondió-". "No se han
escrito a base de una investigación, sino son
el producto de Ia imaginación de los autores,
que tratar¡ de interpretar al niño y al joven.
Las obras constitllyen un éxito económico
para la editorial. Vendemos todo. Recibimos
numerosas cartas de los profesores y de los
padres con efusivas felicitaciones, pero, en
verdad, no recibimos cartas de los jóvenes, por
lo que personahnente no estoy satisfecho, pues
ello significa que no hemos acertaclo".

En el periódico alemán "Die Welt" se pu-
blicó un artículo (30-6-1967) de Jost Nolte,
quien hace comentarios sobre un congresc
celebrado en Würzburgo, ,auspiciado por "Ar-
beitskreis für Jugendschriftum" (Círculo de
Trabajo pro la Literatura Juveniil) . Nolte ti-
tula su comentariot "¿Qué deben leer los ni-
ños; qué le es permitido leer a la juventud?".
A dicho conqreso, "a manera de prornocación"

-dice el autor- se invitó a \{/olfdietrich
Schnurre, poeta y escritor berlinés, autor de
cuentos cortos y muchos de éstos para niños
y jóvenes. El escritor habló de "h moral prís-
tina y de la excelfitud del sentimiento cam-
biante y soñador de los niños, quienes de
todo lo que oyen aceptan solo lo verdadero
y justo, lo que corresponde a sus experiencias
y sueños. Los niños, sin saber son sabios. Es-

tán más cerca del mito que el adulto. Mas,
ellos, los adultos soslayan la exigencia por la
verdad con la exhortación a una prefabricada
rectitud y en ello 

-interpretando 
libremente

a Gottfried Benn- lo mejor es enemigo de
lo bueno. La literatura juvenil se transforma
así en la pretenfión cle mantener a la juven-
tud tan alejada como sea posible de Ia autén-
tica literatura".

Pero ¿cómo ayudar entonces? -se pregunta
el periodista. Schnurre exigió "la fraternidad
espiritual para con la juventud. En lugar cle la
mentira en la que tanto más cae el hombre,
mienüas más lejos de la verdad se le manten-
ga, se debe abordar la uerdad. Frente a la
abrumadora cadena de pruebas: peligro mi-
seria e injusticia, a que n,os somete la vida,
sólo es apta aquella literatura, que pinta, ate-
nida a Ia ve'rclad, el mundo y la vida, que se

alimentan de la salvadora energía de la in-

quietud y rcconoce la culpa y la responsa-
bilidad. En síntesis, no una literatura juve-
nil cualquiera, atildada y amoldada según
ominosas ideas redentoraq sino la auténtica
literatura universal".

En la publicación "Kulturbrief" Ns 6 de
Inter Nationes de Bonn, ltg75 D, en la pági-
na 16 aparece una corta información bajo el
título de "Untersuchungen zum Jugendbuch"
(Investigaciones sobre el libro para la juven-
tud), en la que se dice ; "Lo que ofrecen los
libros para niños y para la juventud con de-

masiada frecuencia está fuera de la realidad.
A este resultado llega Bernhard Nauck (Es-

cuela Superior de Pedagogía de Colonia),
quien con ayuda de una computadora analizó
libros para la juventud. Nauck tomó como
base 250 títulos, que aparecieron en los años

de 1967 a 1969 en la República Federal de
Alemania. Los temas principales de los libros
investigados trataban de la naturaleza y cle los
animales".

Sirvan estos juicios tan actuales y aquéllos
tan antiguos, nlo obstante coincidentes, para
hacer comprenrler nuestra posición y apasio-
nada defensa de la palabra escrita y de'l valor
del contenido en los textos para escolares de
la Enseñanza l\{edia.

Esperamos que la investigación, que reali-
zamos con Ethel Escuclero B., Coordinador,a de
la Unidad cle Investigación Educacional de

la Facultad de Educación de la Undversidad
de Chile, sea un .aporte, modesto por cierto,
al descubrimiento de la misteriosa alma de

nuestra juventud para, con mayor acierto,
contribuir a su formación "de adentro hacia
afuera", consiclerando sus propios intereses.

Nuestro- trabajo está en proceso. Hemos apli-
cado el respectivo instrumento en los colegios
y se e.fectúan los trabajos estadlsticos, que nos
permitirán interpretar los datos de nuestra
enlcuesta.

Concluimos que los textos escolares de

cierto tipo, entre ellos los para la enseñanza
de lenguas extranjeras, debiera ser un trabajo
cle colaboración entre el escritor, crcn la sen-

sibilidad para captar el alma juvenil y el pro-
fesor, que aportaría lir parte metodológica y

sistemática.
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